אַחֲרֵי מוֹתִי
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A mi muerte
Jaim Najman Bialik





אַחֲרֵי מוֹתִי סִפְדוּ כָּכָה לִי:


"הָיָה אִישׁ – וּרְאוּ: אֵינֶנּוּ עוֹד;


קֹדֶם זְמַנּוֹ מֵת הָאִישׁ הַזֶּה,


וְשִׁירַת חַיָּיו בְּאֶמְצַע נִפְסְקָה;


וְצַר! עוֹד מִזְמוֹר אֶחָד הָיָה-לּוֹ –


וְהִנֵּה אָבַד הַמִּזְמוֹר לָעַד,


אָבַד לָעַד!





וְצַר מְאֹד! הֵן כִּנּוֹר הָיָה-לּוֹ –


נֶפֶשׁ חַיָּה וּמְמַלְּלָה,


וְהַמְשׁוֹרֵר מִדֵּי דַבְּרוֹ בוֹ


אֶת-כָּל-רָזֵי לִבּוֹ הִגִּיד לוֹ,


וְכָל-הַנִּימִין יָדוֹ דוֹבְבָה,


אַךְ רָז אֶחָד בְּקִרְבּוֹ הִכְחִיד,








סְחוֹר סְחוֹר לוֹ אֶצְבְּעוֹתָיו פִּזְּזוּ,


נִימָה אַחַת אִלְּמָה נִשְׁאֲרָה,


אִלְּמָה נִשְׁאֲרָה עַד-הַיּוֹם!





וְצַר מְאֹד, מְאֹד!


כָּל-יָמֶיהָ זָעָה נִימָה זוֹ,


דּוּמָם זָעָה, דּוּמָם רָעֲדָה,


אֶל-מִזְמוֹרָהּ, דּוֹדָהּ גּוֹאֲלָהּ,


כָּמְהָה, צָמְאָה, עָגְמָה, נִכְסְפָה,


כַּאֲשֶׁר יֶעְגַּם לֵב לַמְזֻמָּן לוֹ;


וְאִם-הִתְמַהְמַהּ – בְּכָל-יוֹם חִכְּתָה-לּוֹ


וּבִנְהִימָה טְמִירָה שִׁוְּעָה-לּוֹ –


וְהוּא הִתְמַהְמַהּ אַף לֹא-בָא,


אַף לֹא-בָא!

















A mi muerte llórenme así:


Hubo un hombre - y no existe más;


antes de tiempo ese hombre murió,


y el canto de su vida en el medio se truncó;


¡qué dolor! Un canto más tenía


y ese canto por siempre se perdió,


por siempre se perdió.





Y grande, ¡muy grande es el dolor!


Hubo un hombre – y ved: no está más,


y el canto de su vida en el medio se truncó;


un canto más tenía


y ese canto por siempre se perdió,


por siempre se perdió.





¡Cuán triste! Una lira tenía,


un alma viviente y departidora


y el poeta en su palabra


todos sus secretos reveló,


su mano expresó cada matiz.





Un misterio en su seno ahogó,


y entre sus dedos se le escurrió,


un acorde que quedó mudo.


¡Mudo hasta hoy!





¡Qué pena!


Toda su vida tembló ese acorde,


silencioso tembló, silencioso vibró


hacia su melodía, amor redentor


anhelante, sediento, pesaroso, deseado,


se afligía ante la espera.





Y si se demoraba – cada día aguardó


y con un oculto clamor la invocaba,


mas ella se demoraba y no llegó.


¡Y no llegó!


¡Cuánto dolor!


Hubo un hombre – y no existe más


y su canto se interrumpió en la mitad.


Un canto más tenía


y ese canto por siempre se perdió.





Por siempre se perdió.
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